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Cuento para niño  
   
Érase una vez una señora del aseo 

Perdida en las nubes.  

Después de cada lluvia  

y cada tormenta  

Los aspiraba, para volverlas  

blancas como la nieve.  

Las nubes de color algodón  

se movían con el viento  

para hacer ovejas acostadas en el cielo. 

 

La señora del aseo 

orgullosa del trabajo realizado  

se sentía, a pesar de todo, bien sola y cansada. 

Poco a poco se volvía irritable 

a limpiar todas estas suciedades. 

Desde muy pequeña soñaba  

con ser una reina en un palacio de mármol y luz. 

 

De repente fue medianoche 

y vio aparecer a su vecino el buzo fontanero. 

Él, ponía las nubes en la lavadora.  

Era más simple  

y para secarlas las colgaba. 

¡Pero la verdad es que el buzo fontanero  

había encontrado una sopera incongruente, muy inoportuna, en su lavadora,  

y que iría bien sobre la cabeza de la señora del aseo 

si pudiera ponerla! 

¡Pero antes, si ella aceptaba ayudarlo,  

sería conveniente que retirara el vestido  

que se había quedado atascado en el tambor  

de su lavadora de la cual era propietario! 

De repente la ama de casa 

Entendió que eso era un regalo del cielo. 

 

No se trata de la mujer que plancha porque a ella, le importaba un carajo las nubes  

ella también hubiera podido planchar el alquitrán 

como se planchan los trapos. 

Pero muy curiosa 

tanto como envidiosa, se presentó por casualidad  

como una bola sobre un billar. 



 

Asombrada, subyugada  

ayudó a la asistenta a vestirse  

y colocó la sopera-corona sobre la cabeza 

lo que en seguida transformó a la ama de casa en una alteza oficial 

guapa como una rebanada con miel 

delante de su multitud de pescados-bolas. 

 

© Jean-Luc Courcoult, Autor-Director, Fundador de Royal de Luxe 

 

 


